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      Andaba el zorro buscando quien lo ayudara a enlazar unos potros. Jue y 
      encontró al quirquincho que se llamaba Anastasio. Y ya lo saludó muy 
      amable y que le dice:
      -Mi compadre Anastasio, ¿no quere que vamos de compañeros a rodar tierra? 
      Tengo por áhi otro compañero que va a ir con nosotros. El zorro que lo 
      quería hacer comer al quirquincho con el tigre. Que el tigre lo 'tába 
      esperando al zorro para matalo por todas las picardías que le hacía.
      -Bueno, compadre -que le dice el quirquincho.
      -Y, compadre Anastasio, ¿usté no sabe enlazar?
      -Sí, sé enlazar, compadre -que le dice el quirquincho.
      Y ya lo llevó a la aguada ande bajan los animales a beber, y le mostró el 
      lazo. El quirquincho cavó una cueva, como la sabe hacer él, con recovecos. 
      Cuando llegaban los potros, el zorro le pasó el lazo al quirquincho. El 
      quirquincho en lazó y se metió en la cueva. El potro pegó l'estirada pero 
      ni lo movió al quirquincho. Pegó otra estirada y cayó y se quebró el 
      cogote. Es sabido que cuando se mete a la cueva el quirquincho nu hay 
      quién lo mueva.
      Bueno, ya se allegaron a carniar. Vino el tigre que 'taba áhi cerca, y 
      comió hasta que se llenó. Chocho 'tába el tigre lo que podía dar esas 
      comilonas.
      Ya cuando si acabó la carne, tenía miedo que el tigre lo matara y lo 
      envitó otra vez a enlazar al quirquincho. Ya jueron.
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      -Güeno, enlace usté, le dice el quirquincho al zorro.
      Y el zorro creyó que como él era más grande lu iba a sujetar mejor al 
      potro. Cavó una cueva derecha, como hace la cueva el zorro. Llegaron los 
      potros a beber. Entonce el quirquincho l'hizo orillar la manada hasta que 
      la tuviera a tiro, el enlazador.
      Enlazó el zorro y se puso el lazo a media panza. Y áhi lo sacó el 
      yeguarizo como una bala, y ya lo partía por el medio de la panza. Y 
      Anastasio le gritaba:
      -¡Tire, Juancito! ¡Tire, Juancito!
      -¡Le voy dando lazo! ¡Le voy dando lazo! -decía el zorro al tiempo que el 
      yeguarizo lu iba matando a golpes.
      Y el animal lo mató no más al zorro. El quirquincho, de miedo, se escondió 
      en la cueva, que ni tuvo tiempo de verlo el tigre.
      -Bueno -dice el tigre-, ya se murió este pícaro, qué voy a hacer solo. Me 
      voy.
      Y se jué.
      Y así se terminó la vida del zorro que se créia que él era más capaz de 
      todos en cualquier trabajo.



      Eustaquio Funes, 62 años. El Morro. Pedernera. San Luis, 1951.
      Modesto propietario. Muy buen narrador.
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